
Recordando a Cosme Echeverría

Que fué formidable pelotari y alca Ide de la Villa

Cosme Echeverría, que gozó en la Villa de la 
máxima popularidad, falleció el 3 de Noviembre  
del último año.

Pelotari, y de los buenos, y alcalde, y tampoco  
de los peores —según frase de nuestro antiguo co -

laborador Lope de Urquiola— 
el bueno de Cosme, nacido en 
modesta cuna, logró abrirse pa-
so en la vida a fuerza de brío, 
de empuje y de tenacidad; y al 
cabo de algunos años, después  
de haber saboreado cuanto hu-

manamente suele ser más apete-
cido — renombre, bienestar y 
autoridad— entró en un lamen-

table y prolongado ocaso que 

sólo su inagotable optimismo  
supo hacer llevadero, para, final-
mente, acabar sus días oscuro  
e ignorado.

El 11 de Enero de 1951 hu-
biese cumplido 82 años.

Como pelotari, supo codear-

se con sus paisanos Vicente Elícegui y Luis Sampe-  
rio, con Mardura, con Portal, con el Manco de Vi- 
llabona...

Mardura le pronosticó, en sus comienzos:

—Tú no saldrás.

Pero salió... ¡no había de salir! Y una tarde, an-

dando el tiempo, teniendo por compañero a Elíce- 
gui, supo derrotar, en un sensacional encuentro, al 
propio Mardura, acompañado éste en la cancha 
por el Manco.

Acabado el partido, que fué competidísimo,  
jádeantes y sudorosos todavía los cuatro conten-
dientes, Cosme se acercó a Mardura, y...

—¿Ahora, qué? —le preguntó.

—Ahora, sí —no tuvo inconveniente en recono-
cer Mardura—; eres un pelotari de cuerpo entero.

El padre de Cosme murió antes de que Cosme  
naciera; era, pues, un hijo postumo. Los primeros 
pasos por el mundo los dió bajo la mirada y la 
sombra tutelares de su madre.

Poco tiempo después tenían que separararse 
madre e hijo. Aquélla se fué a Madrid como ama 
de cría de una sobrina de la Emperatriz Eugenia, 
continuando a su servicio algunos años.

Decidido a ser pelotari, embarcó para América; 

tenía entonces 17 Eneros. Cuatro años después,  
regresaba a España, hecho un consumado remon-

tista. Ganaba 3.000 reales por partido. Tánto como  
el que más.

Fué Cosme Echeverría quien, con Portal, estre-
nó el primer frontón construido en Barcelona y  en 
Valencia,- hace más de cincuenta años.

Dos veces figuró en el A yuntam iento de su V i-
lla natal. La primera, de alcalde, durante los años 
de la primera Gran Guerra. La segunda, de simple 
concejal, cuando el Gobierno del general Primo de 
Rivera.

De su paso por la Alcaldía renteriana data, pre-

—N o faltaba más.

Y Sus Majestades —Don A lfonso, Doña V icto-

ria y  la Reina Madre— vinieron a la inauguración.

Era hombre sin vicios,  de vida ordenada y sa-

na. Lo cual hizo que conservara hasta avanzada 
edad en estado muy satisfactorio su naturaleza de 
hierro. No  había probado bebida alguna hasta los 
22 años,- luego fué un entusiasta catador de sidra.

Y tendría muy cerca de los 30 cuando se l levó a la 
boca un cigarrillo por primera vez.

Tal era y  tal fué el popularísimo renteriano C os-
me Echeverría, cuya im ponente humanidad, abati-
da por los años, acompañamos a enterrar un día de 
N oviem bre de 1950...

cisamente, la desviación  de la carretera general. 
El tráfico se hacía en aquella época por el centro 
de la Villa, con  
considerable y  
constante riesgo
para los rente- ^—-
ríanos. i ¡

Por aquellos 
días, en que el j k » .  . .
proyecto de la Mraj&j;; 
d e s v i a c i ó n  se

d e b a t í a  e n t r e  *^1»
dos encontradas

c o r r i e n t e s  de  A
pros y de con- 

tras,  un aut o  

causó .a muerte, ÉL.
en plena calle . ’ • 1

de Viteri, de dos '
niños. Y aquel
doloroso suceso iKSBpaate-. :t  .>■

decidió  el  c o -  . - v f
m i e n z o  de las 
obras, q u e  t e -
nían por pala- 4£5h h  

d in  en tu: lasta a 
Cosme Echeve- ' /  

rría.

Tal es  obras, 
cuya realización ■&: WB r 
tardó año y me- "*
dio aproximada- ¿r 
mente, no costa-
ron un céntim o —

al A yuntam ien-

to, toda vez que se efectuaron gracias, principal-

mente, a la generosa aportación de la Compañía 
del Tranvía, de las más fuertes industrias de la V i-
lla y  de la Diputación de Guipúzcoa.

Acabadas las obras, había que inaugurarlas con  
toda solemnidad. Y el alcalde se trasladó a Madrid, 
a fin de invitar a Sus Majestades al acto.

Cosme Echeverría, a quien acompañaba un di-

putado de la provincia, fué recibido en seguida en 
Palacio. Doña María Cristina, que conocía al alcal-
de de sus tiem pos de pelotari y le profesaba espe-

cial estimación, aceptó inm ediatamente la invita-

ción, diciendo:


